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Desde la perspectiva histórica, estructural e institucional, que son las llaves maestras del pensamiento social, no cabe duda, que destaca la utopia porque “para realizar un sueño hay que partir de un gran sueño”; sin embargo, nada se puede hacer en la sociedad humana sino se parte de la estructura de poder, la apropiación de los excedentes, que mueve al mundo desde que Adam Smith planteo en 1776 “el Origen y la Causa de la Riqueza de la Naciones”; el poder avasallante que se finca en el conocimiento, la riqueza y la fuerza, un viento que siembra huracanes desde que el inmortal Quevedo se dio cuenta de que “por el oro baila el perro, por la plata la perra, por el oro y la plata el perro y la perra”, ya en la época del mercantilismo y aun antes desde el vellocino de oro la humanidad gira en torno al dinero, con más fuerza en el mundo de hoy del neomercantilismo, del capitalismo salvaje, donde la riqueza no solo enajena y aliena al ser humano sino que es el huracán que nos lleva a todos y, por desventura, no existe, por el momento, la Ética del desarrollo, sin la cual no puede existir ni democracia, peor aun un desarrollo humano y sustentable.
Significa todo lo anterior que no hay posibilidad de salvación, de redención ni de resurrección, que solo existe la certeza del suicidio colectivo, por el calentamiento global o por los desastres financieros y monetarios o por la guerra de civilizaciones, desde la esperanza, eso no es así, la inteligencia y sabiduría son dotes mayores de los seres humanos, sin desconocer, la brutalidad de los sistemas imperantes. Así la historia nos ilustra que el progreso, hasta ahora, ha superado la esclavitud, el feudalismo, en parte las relaciones interétnicas de explotación, el racismo y la discriminación de género. El mayor activo es haber dejado atrás el colonialismo, la forma más oprobiosa de relación internacional, queda por delante superar el neocolonialismo, el capitalismo salvaje que no es más que una nueva forma de exacerbar la acumulación de capital sin ningún sentido social; sin embargo, no esta distante la existencia del Estado Benefactor y Desarrollista y, nuevos vientos frescos se siembra en torno a los denominados Socialismos del siglo XXI, que a pesar de sus diferencias tienen como denominador común el haber disminuido sensiblemente la pobreza y la indigencia y haber mejorado los niveles de empleo, creado una nueva clase media, si bien es cierto que sigue subsistiendo la afrenta de que América Latina y el Caribe siguen siendo las zonas de mayor inequidad. 
¿Cómo proyectar un mundo de esperanza en el siglo XXI, teniendo como activo la más extraordinaria transformación tecnológica, que sin embargo, es incapaz, hasta ahora, de hacer frente al calentamiento global, al caos financiero y monetario y a una posible guerra de civilizaciones? 

Talvez la respuesta más inteligente frente a los desafíos del mundo de hoy sea que se ilumine la mente humana por el camino del desarrollo humano y sustentable, en ese aspecto, es edificante los mensajes de la Nueva Constitución de Bolivia, y Ecuador, que se inspira en el Sumak Kawsay el buen vivir y el respeto a la Pachamama, la madre tierra; por supuesto que no es fácil mantener la esperanza frente a los brutales derrames de petróleo que se han dado en la costa de los Estados Unidos y en la Amazonía Ecuatoriana; así mismo no se puede ignorar los inusuales niveles de violencia que ha engendrado un mundo sin valores, consumista y al margen de la ética.   

Existe una promisoria perspectiva, a pesar de los problemas, en torno a la responsabilidad que deben cumplir los ejes existenciales de los sistemas imperantes: el Estado, la empresa con la magia de la combinación de los empresarios y trabajadores y el mercado, el presupuesto de que no si ignore el hecho existencial del predominio de los monopolios que son la expresión natural del agresivo proceso de acumulación de capital que se da, sobre todo, a partir del término del siglo XIX, por las revoluciones tecnológicas que cada día son más profundas y espectaculares, lo que no se condice con la evidente precaria condición humana.  
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